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J
ulián Atienza está convencido 
que otro mundo rural es posible. 
De hecho, es uno de los políticos 
de la provincia más conciencia-

dos e implicados en la problemática 
de la despoblación y de los que más 
tiempo lleva abanderando el SOS de 
los pequeños pueblos. Pero no lo di-
ce de boquilla como otros. Ni mucho 
menos. Julián conoce en primerísi-
ma persona cuáles son las verdade-
ras dificultades a las que se enfrenta 
todos los días esa España Vaciada por 
la que miles de personas clamaron el 
pasado domingo en el corazón de 
Madrid, incluido él mismo. «Para 
propiciar una política estatal contra 

Comarca: Serranía 
Distancias: A 63,6 kilómetros 
de Guadalajara, a 19,8 kilóme-
tros de Cogolludo y a 12,6 kiló-
metros de Jadraque  
Población: 96 habitantes 
Superficie: 36,6 km2 
Gentilicio: Tobero 
Fiestas: San Blas (3 de febre-
ro) y las fiestas de verano (ter-
cer fin de semana de agosto)  
 
La Alcarria, la Campiña y la Sie-
rra Norte se dan la mano en 
este pequeño pueblo de tradi-
ción agrícola y espléndido en-
torno natural. La parte norte 
del término lo forma el anti-
guo municipio de Alcorlo, de-
saparecido tras la creación del 
embalse del mismo nombre, 
sobre las aguas del río Borno-
va. Por ello, el Ayuntamiento 
de La Toba recibe un impues-
to que le permite tener un pre-
supuesto más desahogado 
que otros pueblos de su tama-
ño. La casa tutelada, el bar mu-
nicipal, la agricultura y una pe-
queña empresa apícola sus-
tentan la actividad económica 
de la localidad.
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LA ESPERANZA DE 
OTRO MUNDO RURAL

El mirador de la Cruz de los Alcores es uno de los parajes esenciales de La Toba desde el que se divisan las distintas comarcas de la provincia. / REPORTAJE GRÁFICO: J.POZO

La Toba

La vivienda tutelada es un servicio esencial para mantener población.

La Campiña, la Alcarria y la Serranía se funden en este pequeño pueblo de espléndido entorno natural que lucha con ahínco contra la despoblación

queda en el pueblo y estamos crean-
do empleo», explica. La mejora de las 
infraestructuras es el segundo logro 
del que Julián se siente más orgullo-
so. «En estos años, se han renovado 
redes, calles, instalaciones deporti-
vas... En definitiva, inversión pública 
y política social», afirma. 

 
CASCO URBANO. Pasear por La To-
ba es la mejor manera de descubrir 
la personalidad de este acogedor 
municipio que abre paso a la Sierra 
Norte y conocer todas esas actuacio-
nes que han permitido mejorar el 
bienestar tanto de los vecinos como 
de los muchos oriundos que retor-
nan al pueblo para disfrutar de los 
periodos de asueto. 

Desde la plaza del Ayuntamiento, 
donde Julián nos recibe, nos acerca-
mos hasta la bonita iglesia de San 
Juan Bautista, que preside el punto 
más elevado de la zona antigua de la 
localidad. «Se distingue perfecta-
mente la parte románica del templo, 
de los siglos XIII y XIV, y las amplia-
ciones que se hicieron posterior-
mente, en los siglos XVI y XVII, que 
es cuando le ponen la espadaña, 
abren la puerta sur y realizan cam-
bios por dentro como es el retablo 
barroco», explica. A continuación, 
descendemos hasta la parte baja del 
municipio para dejarnos seducir por 
la lozana Fuente de Los Tres Caños. 
«Esta fuente tendrá como 300 años. 
El agua viene de un manantial que 
siempre tiene agua, incluso cuando 
hay sequía», comenta. «Antes, tenía 

más pilones, pero la remodelaron 
hace unos 20 años y sepultaron los 
antiguos lavaderos para hacer una 
barbacoa. Nosotros la quitamos por 
el riesgo de incendio y hemos insta-
lado estos aparatos de gimnasia», in-
dica el regidor tobero.  

De nuevo, subimos hacia el inte-
rior por la calle que conduce hasta la 
vivienda tutela, recientemente em-
bellecida con un original mural. 
Nuestro siguiente destino son las an-
tiguas escuelas, edificio que data de 
la II República y que fue sometido a 
una reforma integral hace unos años 
gracias a una subvención de fondos 
europeos. «Ahora es el bar. El Ayun-
tamiento lo saca a concurso, con lo 
que facilitamos que otra familia viva 
de ello», comenta Julián. 

El casco urbano de La Toba alter-
na viviendas de reciente construc-
ción con otras que conservan la ima-
gen de la arquitectura popular. «La 
gente tiene sus casas arregladas. Lo 
que está en peor estado o en ruinas 
suelen ser corrales. Y casas nuevas se 
van haciendo una o dos todos los 
años», asegura. «También sacamos 
una ordenanza con ayudas para los 

propietarios que arreglen las facha-
das manteniendo la estética tradi-
cional», añade. 

La larga calle de San Andrés nos 
conduce hacia el enclave preferido 
de Julián, la Cruz de los Alcores, un 
espléndido mirador que regala una 
panorámica única en la provincia. 
«Aquí se distingue la comarca de la 
Alcarria, con el cerro de Hita, toda la 
vega del Bornova y, a la derecha, 
arranca la Sierra del Ocejón. De no-
che, hasta se distinguen las luces de 
los molinos de Maranchón. Me gus-
ta mucho venir aquí», declara. Este 
recomendable paraje también acoge 
otras mejoras realizadas reciente-
mente en la localidad: el punto lim-
pio, la nueva báscula y campa agrí-
cola, las antenas de telefonía y varias 
pistas deportivas. «En este momen-
to, lo que falta es la prestación de ser-
vicios públicos básicos (sanidad, 
educación, arreglo de carreteras, 
transporte público...) que es lo que 
las personas demandan para tener 
un proyecto de vida. Hace falta un 
Pacto de Estado y la implicación de 
todas las administraciones», recla-
ma. Mientras Julián expone su razo-
nable alegato en defensa de los pe-
queños pueblos, llegamos a la plaza 
de la picota, el gran emblema de La 
Toba y el testimonio pétreo de la con-
dición de villa que adquirió en el si-
glo XVI. Es también, sin duda, la me-
jor manera de culminar una visita re-
pleta de entrega,  de encanto y de 
esperanza. De la esperanza de con-
firmar de que, efectivamente, con in-
terés y ayuda, otro mundo rural sí es 
posible.

Un pueblo regado                                            
de ricas fuentes  

AGUA 
 

PATRIMONIO 

El patrimonio de La Toba tiene en sus fuentes  uno de sus 
grandes valores, lo que da testimonio de la riqueza acuífera 
existente en la localidad. La más grande y emblemática es la 

fuente de Los Tres Caños, construida sobre el manantial que dio ori-
gen a la villa. Fue el manadero que antaño abastecía de agua a la po-
blación, al ganado y el lugar donde las mujeres lavaban la ropa. El res-
to son la fuente de la Picota, junto al monumento del mismo nombre, 
la del Juego de Pelota y la de la Plazuela.

La iglesia de San Juan Bautista, la Fuente de los Tres Caños y la Picota.
‘Arte en La Toba’, 
original concurso 
para embellecer 
el pueblo 
Con el objetivo de promocio-
nar y dinamizar el municipio a 
través de arte y la cultura, El 
Ayuntamiento de La Toba ha 
puesto en marcha una original 
iniciativa. Se trata del concurso 
de murales inéditos Arte en La 
Toba encaminado a embellecer 
muros, fachadas y elementos 
arquitectónicos de la localidad. 
«Traje a una muralista de Ar-
gentina que conocía para hacer 
una prueba en una de las pare-
des de la casa tutela y ahora he-
mos decidido organizar este 
concurso. La cuestión es apro-
vechar paredes en calles y edifi-
cios públicos para darle otro ai-
re al pueblo», explica el alcal-
de, Julián Atienza. Los artistas 
seleccionados tendrán que eje-
cutar sus trabajos, de temática 
libre, entre los próximos 6 y 11 
de mayo, ya que el mismo sá-
bado día 11 está prevista la en-
trega de premios en el marco 
de una jornada festiva que in-
cluirá la celebración de una 
concentración motera, una ex-
posición fotográfica y un pe-
queño concierto. Además, este 
certamen pretende revalorizar 
el turismo de la zona, haciendo 
de La Toba un referente.

el abandono de las zonas rurales son 
condiciones indispensables, prime-
ro, un interés real del Estado por re-
vertebrar los territorios y dotarlos de 
servicios que garanticen una vida 
digna; y en segundo lugar, la crea-
ción de condiciones atractivas para 
que ello fuera posible», argumenta.  

Desde hace 12 años, Julián es al-
calde de La Toba, el pueblo de sus an-
tepasados, el pueblo donde disfrutó 
de una infancia libre y feliz cuando 
llegaba el fin de semana y  el pueblo 
donde decidió instalar su residencia 
hace ya más de una década. Su en-
raizada querencia por La Toba y las 
inquietudes políticas surgidas desde 

joven fueron motivos suficientes pa-
ra dar el paso a la gestión municipal. 
«Me impulsó un sentimiento de 
preocupación y responsabilidad por 
mi pueblo. Veía que no se hacían bien 
las cosas, que no había mejoras, pe-
ro que sí había posibilidades de cam-
biar. En vez de hablar en el bar o cri-
ticar, decidí que lo que tenía que ha-
cer era presentar mi candidatura», 
recuerda. 

Desde entonces, Julián se ha es-
forzado por tratar de mejorar la cali-
dad de vida de sus conciudadanos y 
mantener el escaso centenar de ha-
bitantes inscritos en el padrón mu-
nicipal. «Aparte de la despoblación, 
las defunciones es otro problema 
que tenemos. La población está muy 
envejecida. Este invierno ya lleva-
mos tres o cuatro entierros», lamen-
ta. Precisamente, favorecer la per-
manencia de la gente mayor en el 
pueblo fue uno de los objetivos prio-
ritarios que el actual coordinador 
provincial de Izquierda Unida se pro-
puso cuando llegó a la Alcaldía. Para 
ello resultó fundamental la puesta 
en marcha de la vivienda tutelada 
que acababa de inaugurarse y la crea-
ción de un servicio complementario 
de comidas, cenas y lavandería a do-
micilio. «Gran parte de nuestro tra-
bajo y energía en estos años ha sido 
mantener y potenciar la casa tutela-
da. Hay gente de más de 80 años o 
incluso de 90 que ha nacido y vivido 
en La Toba durante toda la vida y lo 
que quiere es estar aquí hasta sus úl-
timos días. Al final, es gente que se 
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